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Cambio en los
conceptos de tiempo r ntantointervenciónpolíticasobre

el espacio,el establecimientode uny espacio de los nuevolimite fronterizo entreEslo-
veniay Croaciano sólo hacambiadoelentor-p ueuuos eslovenos a no físico de los pueblosde la frontera; tam-causa de la nueva bién ha forzado a los habitantesde ésta a
redefinir su espaciosocial. En el pueblo defrontera estatal Sv. Peter 1, la frontera ha roto numerosas
comunicacionesinterculturales,relacionesde
parentescoy amistady vínculos económicos
pormedio de los cualesse habíavenidodefi-
niendo el entorno social más amplio de sus
habitantes.

Desdela publicacióndel libro de BarthLos
grupos socialesy sus fronteras (1969), los

Borut Brumen antropólogosse han concentradopreferente-
menteen limites de tipo cultural y simbólico.
Las fronteras de los Estadosy los procesos
socioculturalesque se danen ellos y por ellos
han atraído su atención sólo recientemente

(Traducción:FranciscoCruces) (Donnany Wilson, 1994). Yo mismono tomé
este asunto demasiadoen consideraciónal
comenzar,hacedosaños,mi trabajode campo
en Sv. Peter.Sin embargo,a mi llegadapronto
me topé con la significación, papel y conse-
cuenciasde la nueva frontera internacional
parala vida cotidianadel pueblo. Una de las
consecuenciasmásobviasde lanuevadivisión
del espacioy de laspersonasfue la aceleración
del procesode creaciónde un «nosotros»y de
un «forasteros»,o, por asídecirlo, de un pro-
cesode cambiode las identidadesy los con-
ceptosde tiempo y espacioa ellas asociados.
Esteseráel temade la presentediscusión.

La importanciadel tiempoy el
espaciosocialesparala

identidad

A unquela imageny estructurade
un espaciono nos den la apa-
riencia inmediatade relaciones

y estructurassociales,en realidadformanparte
del orden socialdel momentoy representanen
cadaentornodadounode los elementosbásicos
de la imagenquetenemosde nosotrosmismos.
MauriceHalbwachsescribióqueun grupo,por
el hechodevivir en un ciertomedio,formaeste
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espacio;y que la relaciónentreel grupo y su tiempo y el espaciosociales.La identidadno
imagendel medio exterior dirige, de hecho,el consistesólo en ciertas relacioneso estados,
desarrollo del grupo (Halbwachs 1991: 129). sino quese manifiestacomoun fenómenofor-
Pero ¿cómorestableceun grupo la imagen de malmentedotadode múltiples niveles,entre
un espaciodeterminado?Y ¿quéaparatoscon- los cualesnormalmentese tienenen cuentalos
ceptualesmoviliza en esa«dirección»? significadossiguientes:pertenencia,auto-con-

La estructurade la memoriasocial 2 en Sv. templación, auto-evaluación/atribuciónde
Peter está representadapor las genealogías prestigio (Elwert, 1996: 110-111). Toda
familiares, la geografíalocal y sus experíen- mediaciónsobrela identidaddependepuesdel
cias históricas. Estos elementosconstituyen entornosocial y político en un tiempo y espa-
aspectosesenciales«de la imagen colectiva cio dados, así como de las categoríaspor
del mundo,del comportamientocolectivoy de medio de las cualescreamosdiferenciasentre
la memoria colectiva de un cierto grupo o nosotrosy los otros.
sociedad»(Giordano, 1989: 19). El medio En la Istria del presentesiglo, el restableci-
ambienteque engloba tales experienciases mientocontinuode talesdiferenciasy las iden-
socializadoa través del contactodiario, por tidades correspondientesse ha debido, entre
oposiciónal espacioanónimoremoto.De esa otrascosas,a la abundanciade fronterasesta-
manera, el espacioconectadoa la memoria tales. Lasvariadasexperienciasvitalesconec-
construyeunasuertede puenteentreel pasado tadasa ellas,juntocon un desarrolloeconómi-
y el presente.Los vínculos entre el espacio co y político especial, fueron las causas
social y la memoriaposeenun caráctertempo- principalesde queen Sv. Peter(y muy proba-
ral, lo cual significa que cada individuo o blementeen unabuenapartede la Istria eslo-
grupoestáincluido temporalmenteen un espa- vena) las diferenciasentre«nosotros»y «los
cío y un tiempo sociales. Si bien Barbara otros» tendierana establecerseen forma de
Adamdice que«todo tiempoes tiemposocial» diferenciasétnicas.
(1990: 42), debidoa su multiplicidad debe- La «etnicidad»—en el sentidode pertenen-
mos definir en quéconsisteesetiempo social cia a cierto grupoétnico—,tieneun papelespe-
queconectaespacioy memona. cíalmenteimportanteen el sentimientoidenti-

El tiempo social es un constructosocial. Su tario de un individuo. En ciertas situaciones,
basela constituyenlos sucesostransmitidosa la etnicidadpuedeserunaestrategiamudable,
travésde lamemona,lasexperiencias,las reía- resultandode condicioneshistóricasy medio-
ciones socialesy los procesossocialesen un ambientalesparticulares(MacClancy, 1993:
espaciodado.Un cierto gruposocialpuedeubi- 85). Tomando como caso el pueblo de Sv.
car todosestoselementosen el pasado,el pre- Peter, presentaréuno de tales medios,en el
senteo el futuro. Los términos«antes»y «des- cual la identidad fue definida, siempreque
pués»bastanparaqueexistamemoriasocial,de hizo falta, como una forma muy flexible de
tal maneraquelos miembrosde un grupo pue- autoidentificacióndotadade una variedadde
den imaginar conjuntamentecosasque no les contenidosculturales.La hipótesisque trataré
hanocurridoestandojuntos (Elias, 1989:45). Y de probaresque,a causade lanuevafrontera
es queestá en la naturalezade las imágenes —o, por así decirlo, al espaciopolíticamente
colectivasde tiempo el hallarsecondicionadas creado—, los habitantesde Sv. Peter han
por las prácticascotidianasy por la lógicalocal (re)definido su identidad adaptándolaa las
de organizaciónde la cotidianeidadde cada experienciascambiantesde su vida cotidiana
grupo. El tiempo social se origina en las inte- bajonuevascircunstancias.
racciones,y sutareaprimaríaesactuarcomoun
medioparala coordinacióny sincronizaciónde
la vida social (Nowotny, 1995: 81). Estaes la
razóndequecadagrupotengasupropio tiempo LosSupetrciy susvecinos
social. Pesea suabstracción,éstees experimen- — .--

tadoy estructuradodeforma simultánea,hallán-
doseatadoalos acontecimientosconcretos. nmediatamentedespuésde la II

Toda (re)definición de las identidades GuerraMundial, la regióndeIstria ~‘

depende de una (re)conceptualizacióndel fue partidaen dospor la líneaMor-
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gan: la zonaA era gobernadapor los aliados, vecinosresidentesen Sv. Peter,los queestán
mientrasla zonaB quedóbajojuridiscciónde allí por algún negocioy todoslos conocidosy
la Yugoslaviade Tito. En 1947, el tratado de visitantesincidentalesdelaspoblacionescoste-
pazde Paris estipulóla formación del territo- ras . Se diferenciaentreaquellosque se casa-
rio libre de Trieste,perodebidoamotivos ide- ron dentrodel puebloy quienesse trasladaron
ológicosésteno vió nuncala luz. En 1954, el a él comprandoo construyendoallí su casa.
memorandumde Londresdividió el territorio Paraambos,no obstante,es muy importantesu
entreYugoslavia,a quien se concedióla zona autopresentaciónante el pueblo, con quién se
B, eItalia, que tomó la zonaA (Mann, 1992). comunican,cómoy cuándohablan,puescomo
En la Yugoslavia socialista,el río Dragonja dijo un informante,«sivienesa vivir aquí,todo
marcabael limite entre las parteseslovenay el mundote mira, a ver quétal te comportas».
croata de Istria, si bien esta línea era más Normalmentese esperaqueél o ella actúende
administrativaqueotra cosa. Con la indepen- acuerdocon el código moral no escritodeno-
denciade Esloveniay el desmembramientode minado «krjanca» ~‘. La comunidadobservará
Yugoslavia en 1991, Istria fue partida de cuidadosamentesu conductay todoerror será
nuevopor unafrontera,estavez internacional, sancionadoverbalmenteen forma de rumor.
lacual correactualmentea lo largodel río Dra- 2. El otro tipo de «fore~ti» estárepresenta-
gonja separandolas repúblicasindependientes do por los forasterosque llegan al pueblode
de Esloveniay Croacia. forma oficial, por negocioso turismo. Cuando

Los habitantesde 5v. Peter~serefierena si estánpresentesestaclasedeextraños,los ante-
mismos como «Supetrcix’. La mayoría de los riores«fordtí» delpueblono sonconsiderados
informantesme dijo queson «Supetrci» por el ya comqtales,sino quese les concedeel esta-
hechode hablarun dialectolocal. Los limites tus de «Supetrcix’. La creenciageneralizadaes
culturalesy simbólicosde lacomunidadde Sv. que la mayor parte de los «fore.i4ti» de este
Peter están determinadospor su habla, que segundotipo vieneal puebloen cumplimiento
funcionacomoun elementoidentificablede la de tareas oficiales (excepción hecha de los
identidadcolectiva6 Dadoqueel áreacubier- turistas y los amigos),y queusualmentepro-
taporel dialectolocal se extiendesolamenteal cedende la ciudad. En la medidaquedesco-
pueblode Sv. Peter,susaldeascircundantesy, nozcancon quién vienen a tratar, los Supetrel
en parte,al pueblode Dragonja,el espaciotra- se cuidanmucho,tratandoprimero de obtener
dicional de vida y de trabajode Sv. Peteresta- tantainformacióncomopuedansobreel foras-
ha (y está)marcadohastael detalle mediante tero. Se interesanespecialmenteen saberde
topónimosdialectales.En el procesode socia- dóndeviene —si es de la ciudad, es decir, el
lización,especialmenteel de los niñosdel pue- centro;o del campo,es decir, laperiferia—y su
blo, perotambiénen parteel de los inmigran- nacionalidad.Puesel hechodequeseaeslove-
tes,dichos topónimosayudana socializarlos no, italiano, croata,bosnioo alemánno resul-
limites del territorio «Supetr».Así, lo que los ta en absolutoindiferente.Tampocoda igual
miembros de la comunidadlocal reconocen quevengadel campoo de laciudad.
como Supetrci, no es solo un espaciovacio
—naturalezamás allá de la casa,la aldeao el La ciudad es vista como un organismotan
pueblo—, sino un espacionetamentedefinidoy atractivocomoextraño.En Sv. Petenessinóni-
acotadoquepertenecea lacomunidad.Todo lo mo de poder,explotacióny Estado.Segúnuno
quevengade fueraes mancadocomoforastero de mis informantes,«el Estado nunca le ha
y denominado«fordti» pon los locales, hecho ningún bien a nadie». O también: «el

Quién y cuándo sea catalogado como Estadoy la ciudadaníason cosasque van y
«fore~ti» dependede su origen y del contexto. vienen».Estaes la razónpon la que la identi-
El ejemplode Sv. Peterproporcionados tipos dadnacidnalera «algosobrelo quenuncase
de forasteros. discutía.En casajamásdiscutíamossi erasita-

liano o yugoslavo.En Istria siempre hemos
1. Dentro del pueblo,en casosen los que pertenecidoa quienesestuvieranen elpoder».

nadie«defuera» estápresente,son considera- El Estadoestáasociadoa la identidadnacio-
dos«fore.~ti» todoslos hombresy mujerescasa- nal. La mayor partede los Supetrci dice que
dos en el pueblo, los habitantesde pueblos siempresehanconsideradoasí mismosEslo-
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venos.Varioshombresdel pueblomecontaron cosecha»,me relató un informante de Sv.
que, en realidad, su primeraexperienciaposi- Peten.Debido alas diferenciasencuantoapro-
tiva con la identidadnacional la habíantenido piedadde la tierra y condicionesnaturalesde
en elejércitoyugoslavotrasla II GuerraMun- la misma,muchostrabajadoresdela parroquia
dial, puesen él los eslovenosteníanla reputa- de Ka~tel veníana trabajara jornala Sv. Peten.
ción de soldadosfiables y trabajadores.Pero, Al mismo tiempo, los Supetrel,especialmente
en casa, los Supetrci preferían referirse a si las mujeres,acudíana las ciudadesy pueblos
mismos en público en términos regionales, istnios vecinos para vender productos de su
como Istrios, especialmentedebido a unas cosechay comprarotrasmercancíasrurales.A
experienciashistóricas muy negativascon la causade estosbeneficioseconómicosmutuos
identificaciónnacional LO nuncase dió rivalidad entreellos.Estasíexis-

Además,en el planodel lenguaje,la identi- tía en las relacionesentre los Supetrciy los
dadcomúnistria estabafundadaen su perte- pueblos colindantesde la misma parroquia,
nenciaétnica minoritaria, aún en el caso de pueséstaacotabael áreaprimariaparala bús-
similaresexperienciashistóricas.Esto ganó quedade parejamatrimonial.
en importancia tras la II Guerra Mundial, Los pueblosdel otroladodel Dragonjano se
cuandoIstria fue administrativamentedividi- hallabandentrode estazona, si bien los casa-
da entrelas repúblicasyugoslavasde Eslove- mientoscon Supetrel no eran excepcionales.
nia y Croacia.Los Supetrcise autodescribían Tambiénhe oídoque los habitantesde Kastel
como «istrios»,de forma especialen el Tries- a menudopedíana losSupetrelapadrinana sus
te italiano, donde teníanamigosy parientes hijos. LosSupetrcivisitabana susparientesde
desplazadosdespuésde 1954,ya fuera como estospueblosespecialmenteconmotivo de las
migrantes políticos o económicos II~ La fiestas religiosas más importantes.También
misma autodescripciónera aplicadaen otras venían a KaMel y Monjam paralos bailes,los
partesno istnias de Eslovenia.La mayoríade cualeshastalos añossesentatuvieronel papel
los habitantesde Sv. Petenson bilingiles. Por ritual de proporcionarun lugar de encuentro
ejemplo,son capacesde hablaral menosdos parapotencialescónyuges.Muchasamistades,
idiomas: el dialecto istrio de Esloveniay el especialmenteentre hombres,se establecían
dialectotriestinode Italia. Por esoen Trieste aquí, donde las diferencias en propiedady
no teníanproblemasparacomunicarse.Y, pre- tenenciade tierra no teníantanta significa-
cisamentepor seristrios,los tniestinoslos dis- ción. En la mayor parte de los casos,estas
tinguian de la gran masa estigmatizadade amistadesmasculinasestabanbasadasen
compradoresde productosde consumoque alguna relación lejana de parentescoo de
llegó del conjuntode la ex-yugoslavia,con- intercambioceremonial.
vintiendo Trieste en los años sententaen «el «A lo largo del año, asistíaa las principales
bazarmásseptentrionalde Europa»,en pala- misas y ferias. En lo quealcanzoa recordar,
brasde uno de mis informantes. jamásme perdíun ‘Martinje’ 14 en Monjam»,

Los habitantesde los pueblosy aldeasved- rememonaun informante. Y añade:«Estába-
nosde la otra orilla del Dragonja(Ka~tel, Sko- mosen mejorestérminosconellosqueconlos
delini, Mlini, Kaldanija), quieneshasta 1991 vecinosdenuestrapropiaparroquia.Sabíamos
vivían en el mismo país, formabanpartede la queeranistrioscroatas,máspobresquenoso-
primeracategoríadefore.~ti.Lascomunicacio- tros. Peno nos respetábamosy reconocíamos
nes interculturalesentre ellos y los Supetrci mutuamente».A mi preguntasobresi los habi-
estabanbasadasen lazos económicos, así tantesdel otro lado del Dragonjaeran llama-
como en vínculosde parentescoy amistad. dos «istnios croatas»,contestaronnegativa-

Así, la misa dominical en Ka=telera un mente. «Eran istnios, como nosotros.
lugar de continuointercambiode información Hablábamosla misma lengua, con la única
sobre el mercadode trabajo y las cosechas. diferenciade que ellos usabanmáspalabras
«Los istrios tenían muy mala tierra, nunca croatas,y nosotros,máspalabraseslovenas.Es
sabían cuánto iban a cosechar.Así que era ahora cuandoles hemos empezadoa llamar
mejor paraellos acudira nosotrosparahacer istrios croatas.Antes, eransolamenteistrios».
«zernada»12, o llevar la tierraa medias.De esa En consecuencia,amboslados eranconscíen-
forma, se asegurabanal menosla mitad de la tes de las diferenciaslingilísticas, y conellas,
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de las diferenciasétnicas. Pero éstasúltimas vivo de la ciudad turística de Portoroz, y
no jugabanningúnpapelen esecontexto.Los luego,las discotecasde lacosta.A los pueblos
Supetrcise referíantanto a sí mismoscomoa istmos no iban más que para comprar más
los habitantesdel otro lado corno «istrios», baratomaterialesde construcción;parahacer
mientrasqueerandenominados«Savrini»por efectivoscheques—una provechosamalversa-
éstosúltimos. ción, a causade lahiperinflaciónyugoslavade

Los primeros cambios en las relaciones entonces—;y con motivo de los bailes más
socialesde interaccióny comunicacióninter- importantes.Paralos añosochenta,las relacio-
culturalseoriginaronconel éxodoa las ciuda- nesde amistadentrelos Supetrci y los istrios
des costerasy su posteriorprocesode indus- del otro lado del Dragonjase habíanvuelto
tnialización. A fines de los años cincuenta, unarareza.Pero,dadoslos vínculosy relacio-
muchoshombresy mujeresde Sv. Petenconsi- nes económicasentre ambos, cabria esperar
guierontrabajoen Portoroz,Izola y Koper,con que los contactoscontinuaran,pesea lanueva
lo que se introdujo laprimeralínea de tráfico frontera.
conlas ciudadesde la costa.Los añossesenta, Sin embargo,elañode 1991 trajo cambios
y especialmentelos setenta,constituyeronel concretosen las fronterasde los Estadosy el
periodode la modernizacióndel campo.Fue desencadenamientode la guerraen Yugosla-
unaépocade edificaciónintensivay de tecni- via. Aunque la gran mayoríade los vecinos
ficación de la agricultura.Los cursossuperio- de Sv. Petenestabade acuerdocon la sece-
resde la educaciónprimaria fueron traslada- sión,ningunode ellospensórealmentesobre
dos al pueblo de Secovíje,con lo que, tras las consecuenciasqueacarrearíauna fronte-
terminanésta,cadavez un mayor númerode ra. Con la obtenciónde la independenciapor
jóvenescontinuabaestudiandoen las ciudades partede Eslovenia,la televisiónse convirtió
costeras. (como medio y como herramientaideológi-

En los años cincuenta y sesentamucha ca) en instrumentode unanueva(eideológi-
gente,procedentesobre todo de los pueblos ca) codificacióndel tiempo,un nuevomarca-
fronterizos de la actual Istria croata,se fue a don del tiempo social parala vida cotidiana
esas ciudadespara establecerse.A causade de los habitantes.En los telediarios, los
ello, y de la reformaagrariaestatalde la post- Supetrci eran confrontados con noticias
guerra, en la cual se desposeyóde la tierra sobreatrocidadesbélicas cometidasa poco
especialmentealos grandesterratenientes,los másde cien kilómetros.En su opinión, todo
campesinosde los puebloscroatasdejaronde lo queestabasucediendoeradebidoa algu-
acudira Sv. Petera trabajarajornal. Aún así, nasfronterasnuevasy a problemasmultiét-
sus relacioneseconómicasno se rompieron; nicos irresueltos.La región fronteriza a lo
sólo tomaron otras formas. Los Supetrci largodel río sepobló de agentesde aduanay
siguieronacudiendoa estospueblosistrios en policías. Justoen la vecindadinmediatade
busca de albañiles y peonesbaratospara la Sv. Peten, las relacionesinterestatalesentre
edificación de sus viviendas. Además solían Esloveniay Croacia comenzarona compli-
comprarallí diferentesaccesoriosdomésticos, carse por una cuestión pendientede tnes
fertilizantesy tractores.A su vez, los istrios pequeñasaldeasen el Dragonja.Pararesol-
cruzabanel Dragonjapara moler su maíz y ver este litigio, ambospaísesse refugiaron
compran vino. Los contactos económicos, en la técnica de la demora.Peno las manio-
pues,sobrevivieron,si bien ya no basadosen brasde tiempo con las que se buscóobtener
beneficios tan mutuos y directos.Hasta los posicionesde ventajaen la negociaciónsólo
añosochenta,muchoshabitantesde Sv. Peten sirvieron para despertardudas y temores
todavía acudían a Ka~tel para visitar a sus entrelos locales.Y éstassonlas principales
parientesy asistir a la misa dominical o los razonespor las que todo contactocon los
bailes. Pero entre ellos ya no habíajóvenes, habitantesdel ladocroatade la fronterase ha
Fue laépocaen queéstoscomenzarona com- roto. Desde1991 y salvocuandovan a culti-
prarsusprimerosautomóviles;allí dondefue- van sus propiasparcelasal otro lado del río,
ran, acudíansiempreen varios coches,mez- los Supetrcirealmenteno hanvuelto a cruzar
dándosesólo entre ellos mismos.Su primen la frontera. Ni tampoco a presentansea si
destinoeran los restaurantescon musícaen mismoscomo «istrios».
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El procesode formaciónde la establecimientode una identidadétnicasavri-

identidad~avrine na en la Istnia eslovenay en Sv. Peter. En esemomentoel corode la iglesiafue llamadoSoy-
rin/ce, mientrasque el equipo de fútbol del

xistenvariasteoríassobreel origen pueblo comenzóa jugar bajo el nombre de
Savrini ‘~

de las palabras=avrin(masculino), Al decir de la gente,los Supetrcino se han
=avrinka(femenino)y Savrinija (el identificadopersonalmentecomo=avrinihasta

territorio). Geográficamente,las colinas del 1991. Es más,nadieen el pueblopodríaiden-
interior de la Istria eslovenadebían de ser tificar eláreaen la cual se suponequevivían y
denominadas=avrinskabrda, si bien el mismo realizabansu actividadlas Savrinke.Con este
autorquemencionatal denominacióndudade problemase hanconfrontadohastalos investí-
su corrección,puesel nombre=avrinskabrda gadoresprofesionalesdeIstnia. En unaconver-
nuncafue aceptadopor el hablalocal (Melik, sación sobreSavrinke, un geógrafoque ha
1960: 145). Uno de los primeros en denotar estudiadoIstria y reside en Koper, exponta:
esteáreaen términosétnicos fue Czoernig, al «Cuandopreguntéen un pueblosi allí había
mencionarel nombre«=avrini»pararefenirse habidoSavrinke,me dijeron quehabíanestado
alos eslovenosqueviven entreTriestey Savu- viniendo del pueblovecino. Cuandopregunté
drija, quienesrepresentaríana los antiguos lo mismoenel pueblovecino,meremitieronal
pobladoresde Istria (Czoernig, 1886). En las anterior».Yo tambiénhe encontradoqueexis-
descripcionesde Triestey su áreacircundante ten dos imágenesde lasSavrinkeen Sv. Peten.
por partede Rutan (1896: 65), el términoSoy- Por unaparte,eranmujeresvalientesquecon-
rini refiere a la población esloveno-hablante tribuyeronen forma inestimablea la superví-
de las vecindadesde Kopery Pomjan. vencia de sus familias, siendo unasuertede

En Istnia, la mujerque iba de forma regular mediadorasentreel mundorural tradicionaly
de la parteeslovenade Istnia al interior de la las poblacionesurbanasde la costa.Ellas fue-
penínsulaparacomprarhuevosy revenderlos ron, por ejemplo,quienesintrodujeronmásde
en Trieste —al menoshastalosyrimenosaños una innovación en las casas.Pero, por otra
de la postguerra—,erallamadaSavrinke.Aun- parte,en Sv. PetenSavrinkesolíaser usadode
que al principio solamentese denotabacon forma peyorativa,puestoque, por la naturale-
este nombrea las vendedorasde huevos,tal za de su trabajo,estasmujerespasabangran-
denotaciónocupacionalacabóeventualmente descantidadesde tiempoalejadasde sucasay
pasandoa los hombres.Es importantesubra- su familia, conquien,de acuerdoconla mora-
yar queen el pasadoellosnuncase identifica- lidad agropatriarcal,deberíanestar,atendiendo
ron a si mismos como =avrini.Sólo habían supapelde madresy esposas.
sido llamadosasípor los habitantesde la parte En mi opinión, el quela imagenpúblicade
actualmentecroatade Istria. las =avrinkehaya cambiadose debeen gran

«SomosSavrini», me conté un informante, medidaal escritorMarjan Tom~ic. Aunquese
«desdequeno pasamosya al otro lado, a Cro- puedenencontraralgunosintentospreviosde
acia».Los Supetrcihancomenzadoa identifi- apologíaliteraria delas Savrinke(cf. Rogeljay
carsea sí mismoscomoSavrini, tanto en casa Ledinek, 1996), el libro de Tom~ic Savrinke
como en Croacia,a partir del establecimiento (1986) suponeel comienzode una extendida
de la nuevafrontera. popularizaciónde su imagen literaria. Tras la

Con anterioridad a la II Guerra Mundial publicaciónde sulibro, Tom~ic, queen realidad
habíaalgunasmujeresde Sv. Peterque eran es un inmigrantede la Esloveniainterior, sos-
tratantesen huevos,y amenudoibanalos pue- tuvoveladasliterariassobrelas Savrinkeen la
bIos más allá de Umag a comprarlos.Pero mayoríade los pueblosde la Istria eslovena.
nuncalo consideraronsu ocupaciónprincipal. Ademásde esto,fue editor de las memoriasde
Además,el término «Savrinska brda» es des- una de las hueverasSavrinke (Franca, 1990;
conocidoen el pueblo.Porlo tanto,ni la deno- 1992; 1995). Sobrelabasedesustrabajos,en los
taciónocupacionalni la geográficahanestado añosnoventase fue formandounaimagenidea-
asociadasa Sv. Peter. Mas, desde los años lizada de las Savrinkeeslovenascomo madres
ochenta,asistimosal procesode surgimientoy sufrientesquesesacrificaronporsushijos.
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Con tales valores morales, los .=upnrci tenciade límites en un territorio multicultural
pudieronidentificarsecomoSavriniy explicar y multiétnico. En Istria, hablarhoy de fronte-
su idealizado pasado.Lo que supuestamente ras—tncluyendola última entre Eslovenia y
hapermanecidode estepasadocomotradición Croacia—,es hablarante todo del pasadoy de
unificadano eran ni son másquemerosfol- losEstadosqueformaronpartedeél; hablarde
clorismos.Desdeel momentoen que la nueva migraciones, separaciones,desengañosy
fronteraestatalcortó en dosel espaciovital de derrotas.También significa hablarde la reía-
los Supetwi, asistimosa un procesode acepta- ción dialécticamantenidaentre variosgrupos
ción de algunoselementosde manifestación socialesa amboslados de esoslímites. Son
externade unaherenciacultural. El dialecto ellos quienespermanentementeestáncreando
Istrio de los Supeuri viene convirtiéndoseen (entre otras cosasa través de un procesode
«savrinsko», y, con esto, también en «eslove- comunicación intercultural entre individuos)
no».Y lo mismoocurreconla vestimentao los lo queDonnany Wilson han denominadouna
baileslocales.Un informanteme llegó adecir «culturafronteriza»(1994: lO).
que«lascancionesquecantábamosantañoson Estadiscusión,en laquehemostratadodel
ahoraS’avrinskas,cuandoyo solíadecira mis pasadoexperimentadopor los habitantesde
hijos queesasmismascancioneseranlstrias>~. Sv. Peter,toma comopuntode partidael tiem-

Con ayudade estaredefinicióndel pasado po de las identidades«tradicionales»,cuando
sobrela basede experienciasdel presente,los éstaseran«firmementedelineadas,establesen
Supetrci aceptaron la identidad de Savrini el tiempoy firmementelocalizadasen el espa-
comosupropiarespuestaalos cambiosrecien- cio»(Lñfgren, 1996: 53). En estesiglo, y espe-
tes. Los =upetrcinuncahabíanhechoénfasis cialmentetrasla II GuerraMundial, los cam-
en el hechode que los istrios vecinosfueran bios económicos y políticos condicionaron
eslovenoso croatas.Pero,conla nuevaidenti- numerososcambiossocioculturales.De hecho,
dad savrina, éstos últimos se convirtieron en este contexto, la nuevafrontera sobreSv.
repentinamenteen Croatas—del mismo modo Peterha cerradoun procesode cambio en la
que los S’avrini se convirtieronen eslovenos, identidad de los habitantes,abriendo otro
Con la transiciónde unacaracterizaciónétnica nuevo.La fronterainterestatalentreEslovenia
a unacaracterizaciónnacionalde susvecinos, y Croacia ha recortadofísicamenteel espacio
éstos se hanconvertidoen «los otros»,y con de los Supetrel,en el cual hastabienentradala
ello en unasuertede «forasteros».Y —lo quea segundamitad del siglo XX cada actividad
veces se pasapor alto en antropología—,los teníasu tiempopropio.Con ello asistimosaun
forasterostradicionalmenteno sólo son consi- cambiode contenidocultural. Estaes la razón
deradoscomo diferentes,sino tambiéncomo por la que podemosdecir, de acuerdocon la
peorese inferiores I6~ tesisde Fabiande que«lageopolíticatienesus

fundamentosideológicosen la cronopolitica»
(1983: 114), queel tiempo político en el cual
se ha basadola reconstruccióndel pasadode

Observacionesfinales los Supetrcies un instrumentoideológicamen-
te construidode podery control. La redefini-
ción de su pasadocorreparalelaal procesode

odos los cambtosde Estadoa lo redefinicióndesu identidad.Y en un medioen
largo del siglo, con sus interven- el cual la identidad nacional nunca fue un
cionespolíticas y administrativas, momentoprimario para la construcciónde la

haninfluenciadoen mayoro menormedidala identidadindividual, el Estado—en estecaso,
composicionnacional, demográfica,cultural, Eslovenia—,no podría buscarnadamejor. ¿Pon
económicay socialde los pueblosy ciudades qué?
de Istria. Así, no es extrañoque cuandohoy Porquecon la ayudade la redefinicióndel
díalos istriosdiscutensobrefronteras,sobrelo pasadoy de su propia identidad,los Supetrci
que realmenteestándiscutiendoes sobre si han inventado unos «otros» que ya no son
mismos,su identidad,sus estrategiascotidia- «istrios», sino «croatas»del otro lado de la
nas y las prácticas mediante las cualeshan frontera.A esteprocesoles ayudésuexpenien-
interpretadosimbólica y físicamentela exis- cia histórica con fronteras y Estados; una
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memoriasocialcolectivaestructuradaen tomo queal mismo tiempotieneéxito en establecen
a ciertas dicotomías que, de acuerdo con lo «imposible»:en laparteeslovenade Istria,
ChristianGiordano,determinan«la confronta- los limites socialesy culturalesse han vuelto
ción y laambivalenciaentrelegalidady legiti- idénticosa las fronteraspolíticas.
midad» propiade las sociedadesmediterráne-
as (Giordano, 1996: 64-65). A causade la
intervención política sobre el espacio, los NOTAS
Supetrcihanservidoparaconstruirunaimagen
idealizadadel pasado,y conello hanredefini- ¡ 5v. Peter(SanPedro)es un puebloistrio situadoa
do su identidadlocal istria, convirtiéndoseen unos 10 kilómetrosde la costaadriáticade Eslovenia.Se
savrinos y, así, en eslovenos—aunque, en encuentraen lo alto de unacolinasobreel valle del río
buenapartedebidoa suspropiasexperiencias Dragonjay la poblacióndelmismo nombre,lacualsehadesarrolladoen los últimos cincuentaañosa partir de la
históricas,no les acabade gustardefinirseasí emigraciónllegadade Sv. Peter.El río constituye,desde
mismosen público en términosnacionales~ 1991, la fronteraqueseparaEsloveniade Croacia.

La reconstruccióncultural del pasadoen En dichopuebloestoyconcluyendounainvestigación

funciónde experienciasdel presentees lo que sobrememoriasocialy percepcióndel tiempo, lacuales
NorbertElías ha denominadolaquintadimen- partede un proyectomásamplio titulado«Entrela tradi-ción y la modernidad»llevadoa cabopor el Institutum
sión del tiempo y el espacio(3989: 52). La StudiorumHumanitatisenLjubljana, Eslovenia.
nueva identidad local de los Savrin¡ y una 2 Halbwachshabla de una memoria colectiva por
nueva comprensióndel espacio(que abarca medio de la cuala determinadogrupole es posible cre-
desdeel nivel local hastael espacioocupado arse unaimagendel mundo. Dichaimagense hallaaso-ciadaa la interpretaciónaceptabledel pasado;y éstano
por el Estadoesloveno)confrontahoy a los resultade lamemoriapersonal,sino deactosde comun’-
habitantesconun (falso)sentimientode segu- cación (Halbwachs, 1991). Así, la memoriacolectiva
ridad y estabilidadsocial, política y económi- tiene un papelsocial imprescindible.Es por estarazón
ca. Y tales momentosrepresentan,precisa- por lo que hago uso del término «memoriasocial», el
mente,lasprecondicionesparauna«creencia» cual nos dice «quienessomos, encastrandonuestro

actual yo en nuestropasado,y deestemodosirviendodeen el Estadoy su identidadnacional,si consí- sosténa cadaaspectode lo quelos historiadoresactuales
deramos—parafraseandoaSharonMacDonald suelen llamar mentalités» (Fentresy Wickham, 1992:
(1993: 9)—, que los criterios estructuralesy 201).
culturalespara una identificación étnica (en Entre los quetambiénhanescritosobrela multipli-
estecaso,la de los Supeírc¡)puedensensigni- cidad deltiempo seencuentranElias, 1989; Halbwachs,

1991; Dux, 1992; Nassehi, 1993; Makarovi~, 1995;ficativamentediferentesde aquéllospresentes Weis, 1995.
en el grupo representativo(en estecaso, los Istria, cuyo nombrese halla asociadoa la leyenda
eslovenos).Paralos habitantesde Sv. Peter,la griega de los Argonautas,es la mayor penínsuladel
recientepartición de Istria suponeun cambio Adriático norte.Por su tamañoy su posiciónestratégica,

la estructuray cualidadde sucomunicación constituyódesdetiemposantiguosunazonaadministra-en ¡iva y comercialimportante.Como tal, ha sido escenano
intercultural. Tristemente, se trata de una de numerososcambiosde gobiernoa lo largo de la bis-
comunicación interculturalentredos socieda- toria, con las soberanías,administraciones(y destruccio-

des(separadas)que pertenecena unamisma nes)a ellos conectados.Entre los siglos XIII y XVII la
tradición: los istrioseslovenosy los istrioscro- poblaciónfue diezmadapor lasguerras,lasplagasy epi-

Estehechopruebaunavez másel hallaz- demiascomo la malaria.A causade ello, Istria ha sidoatas. tambiénobjeto decolonizacionesconstantes.Bajo admi-

go de DunjaRihtman-Augu~tinde quelas cuí- nistraciónveneciana,por ejemplo, no sólo se asentaron
turasno sólo difieren en «cómotrabajay vive eslavosdel sur; tambiénmorlacos,arumanios,chiprio-
la gente,sino también en cómo piensansobre tas, lombardos,friulanos, venecianos,franceses,alema-
sí mismos,cómose comportan,y dequéforma nes y hasta españoles,holandesesy norteafricanos
discrepan su pensamientoy su conducta» (Darovec, 1993). Pese a todasesascolonizaciones,secreequea más tardara fines del siglo XVI ya sehabía(1984: 13). conformadounaimagenétnicabásicaen Istria, la cualse

En conclusión,el casode Sv. Peter¿nocon- puede describir en trazos gruesoscomo una zona de
tradice algunas tesis bien conocidassobre costa romanizaday un interior habitadopor gentesde
nacionesy nacionalismos?En Sv. Peterasisti- origeneslavo(Bertosa,1986).

las consecuenciasde la creaciónde un En el censode 1991, el pueblode 5v. Peterteníamos a 306 habitantes.De éstos el 85,6% era esloveno;el
nuevoEstado-naciónqueproduce—y estoes lo 2.6%,italiano; el 1,3%,croata;y el 0,9%de algunaotra
crucial— unanuevaidentidadétnica, mientras nacionalidad. Una personase declaró yugoslava; 10

POE. TIso’
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individuos (3,2%) lo hicieron en términos regionales; 6 Con ello, tambiénpodemosexplicarla formacióny
un 6,2%fue indefinido. 132hombresy 45 mujerestení- significadode unatradición oralasociadaa la frontera.
an una ocupación definida (aparte de ello, muchas Por ejemplo,una de taleshistorias evocaa un istrio de
mujeresmanteníanactividadesen el sector informal). Triestecuyocochefue detenidoporunos policíascroa-
El cultivo intensivode hortalizas,videsy olivos repre- tas,quienesal inspeccionarlole metieronun cadáveren
sentabauna importante fuente de ingresosadicionales el maletero.Taleshistoriasse cuentana diarioen el pub
paralos queteníanempleo.5v. Peteres un pueblopre- del pueblo.Quieneslascuentanse remiten ala validez
dominantementecatólico. La iglesia parroquial está de distintos testigosy fuentesimposiblesdeencontrar,y
situadaen el pueblo vecinode Krkavce, si bien tiene mucho menos, de contrastar—algo que, por otra parte,
tambiénun despachoen el propiopueblo.Hay también estadafuera de sitio. A historias comoéstalas he eti-
un edificio quesirve de sedeal ayuntamiento,la socie- quetado«la mitología de las fronterasy el presente»,
dadartístico-culturalKUD Sloga,unatiendacooperati- puesestánbasadasen unadistinciónentreordeny caos.
va y un pub. ‘ Aunque no conozcobien la información exacta,

6 El dialecto local es unavarianteistria de Esloveno, parecequeno hacemuchoun buennúmerode Supetrci
Secaracterizaporsu sintaxisespecífica,por unapronun- habíasolicitado la nacionalidaditaliana adicional. No
ciaciónespecial,mássuave,dela letra~ey porel usode obstante,la mayoríadeesassolicitudesfueronretiradas.
un amplio bagagede palabrasitalianas. En la variante Cuandopreguntépor quélas habíanformulado,me con-
dialectalde 5v. Peterseda unaseriede términosy acen- testóun informante:«Ya sabes,los ~avrinossomoseslo-
tos arcaicosquesólo se empleanallí, y que los locales venos.PeroenIstria nuncasabesquéva avenir, asíque
estánsiempreprontosa enumerar, lo hacemospor la seguridadde nuestroshijos».

1 La palabra«foreft» derivadel italianofo,-esti.
8 Es interesanteel hechode queparareferirsea sus

familiaresresidentesen lasciudadesde la costao enel
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